
CAPÍTULO X I V 

Levantamientos populares 

A R Í s , haciendo fracasar los planes de la corte, dió u n 

golpe m o r t a l a la a u t o r i d a d real . A d e m á s , la apar i ­

ción del pueblo andrajoso en las calles, como fuerza 

a c t i v a de la Revolución, daba u n nuevo carácter. 

una nueva tendencia i g u a l i t a r i a a t o d o el m o v i m i e n t o . Los ricos, 

los poderosos, comprendieron perfectamente el sentido de lo que se 

había realizado en París d u r a n t e aquellas jornadas, y la emigración, 

pr imero de los príncipes, después de los f a v o r i t o s y por últ imo de 

los monopolizadores, acentuaba la v i c t o r i a . L a c o r t e buscaba y a el 

apoyo del e x t r a n j e r o c o n t r a la F r a n c i a revolucionaría. 

N o obstante, si la sublevación se h u b i e r a l i m i t a d o a l a c a p i t a l , 

la Revolución n o hubiera podido j a m á s desarrollarse hasta el p u n t o 

de llegar p r o n t o a la anulación de antiguos privi legios. L a insurrección 
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en el centro fué necesaria para h e r i r a l gobierno centra l , quebrantarle 

y desmorahzar sus defensores. Mas para destruir l a fuerza del gobierno 

en las provincias , para herir el ant iguo régimen en sus atribuciones 

gubernamentales y sus pr iv i legios económicos, era preciso el amplio 

l e v a n t a m i e n t o del pueblo en las ciudades, en las v i l las , en las aldeas, 

y eso precisamente sucedió en el corr iente de j u l i o sobre vastas exten­

siones de Francia . 

Todos los historiadores que, conscientemente o no, h a n seguido 

de cerca los Dos amigos de la libertad, h a n representado generalmente 

ese m o v i m i e n t o de las ciudades y de los campos como una consecuencia 

de la t o m a de la Bast i l la . L a n o t i c i a del suceso sublevó los campos: 

se q u e m a r o n los palacios, y ese l e v a n t a m i e n t o de los campesinos 

sembró tales terrores, que el 4 de agosto los nobles y el clero abdi ­

caron sus derechos feudales. 

S i n embargo, esta versión sólo es v e r d a d a medias. E n lo concer­

niente a las ciudades es c ierto que gran número de sublevaciones urba­

nas t u v i e r o n lugar bajo la inf luencia de la t o m a de la Bast i l la . Algunas, 

como la de Troyes el 18 de j u l i o , de Estrasburgo el 19, de Cherburgo 

el 2 1 , de R u á n el 24, de Maubeuge el 27, siguieron de cerca la suble­

vac ión de París , en t a n t o que las demás c o n t i n u a r o n d u r a n t e los tres 

o cuatro meses siguientes, hasta que la Asamblea N a c i o n a l v o t ó la 

ley m u n i c i p a l de 14 de dic iembre de 1789, que legalizaba la cons­

t itución de u n gobierno m u n i c i p a l de la burguesía, favorecido por 

u n a gran independencia respecto del gobierno centra l . 

Pero respecto de los campesinos, es evidente que con la l e n t i t u d 

de las comunicaciones en aquella época, los v e i n t e días t ranscnrr idos 

entre el 14 de j u h o y el 4 de agosto son absolutamente insuficientes 

para e x p ü c a r el efecto de la t o m a de l a B a s t i l l a en los camixrs y el 

rechazo de la insurrección de los campesinos sobre las decisiones de 

la Asamblea N a c i o n a l . D e hecho, concebir los acontecimientos de 

esa m a n e r a es empequeñecer el g r a n alcance del m o v i m i e n t o en los 

campos. 

L a abohción de los derechos feudales y la readquisición de las 

tieiras comunales, usurpadas a los m u n i c i p i o s rurales desde el 
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siglo X V I I por los señores laicos y eclesiásticos: tal es la esencia misma, 

el fondo de la gran Revolución, que impulsó el l e v a n t a m i e n t o de los 

campesinos. A t a l propósito se imió la lucha de la burguesía por sus 

B E N J A M I N F R A N K L I N 

Brtpuit fcelo /ulmén spcetrumque tyrannis. 

A r r a n c ó e l r a y o a l c i e l o y e l c e t r o a l o s t i r a n o s . 

derechos políticos. S in eso, l a Revoluc ión no hubiera t e n i d o j a m á s 

la p r o f u n d i d a d que alcanzó en F i a n c i a . Ese g r a n l e v a n t a m i e n t o de 

los campos que comenzó en enero de 1789 (y a u n en 1788) y que duró 

cinco años, fué lo que permitió a la Revoluc ión realizar el inmenso 
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t r a b a j o de demolición que le debemos. Eso es lo que l a permitió plan­

t a r los pr imeros jalones de u n régimen i g u a l i t a r i o , desarrollar en 

F r a n c i a el espíritu republ icano, que nada h a podido a n i q u i l a r después, 

y proc lamar los grandes p r i n c i p i o s de c o m u n i s m o agrario que veremos 

surgir en 1793. Ese l e v a n t a m i e n t o , en f i n , es lo que const i tuye el 

E S T A T U A D E L MARQUÉS D E C O N D O R C E T V R E T R A T O D E B A I L L V 

carácter p r o p i o de la R e v o l u c i ó n francesa y lo que la dist ingue pro-

f imdamente de la Revoluc ión de 1648-1657 en I n g l a t e r r a . 

Allí también, en el curso de esos nueve años, la burguesía abat ió 

e l poder absoluto de la monarquía y los privi legios poUticos de la 

camari l la ; pero a su lado, lo que const i tuye el rasgo d i s t i n t i v o de la 

Revolución inglesa son las luchas por el derecho de cada i n d i v i d u o 

de profesar la religión que le agrade, de i n t e r p r e t a r la B i b l i a según su 

concepción personal, de elegir sus propios pastores; eu resumen, el 
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derecho del i n d i v i d u o al desarrollo i n t e l e c t u a l y rehgioso que le con­

venga. Es también el derecho de autonomía de cada p a r r o q u i a y , 

por consecuencia, de la aglomeración u i b a n a . Pero los campesinos 

ingleses no se l e v a n t a r o n t a n generalmente como se hizo en Francia , 

para abol ir los censos feudales y los diezmos, o para recuperar las 

t ierras comunales; y si las bandas de C r o m w e l l demol ieron cierto 

número de palacios que representaban verdaderas fortalezas del 

feudalismo, no atacaron por desgracia las pretensiones feudales de 

M E D A L L A C O N M E M O R A T I V A 

los señores sobre la t i e r r a n i s iquiera el derecho de j u s t i c i a feudal que 

los señores ejercían sobre sus vasallos. A eso se debe que la Revolución 

inglesa, aunque conqmstó derechos preciosos p a r a el i n d i v i d u o , no 

destruyó el poder feudal del señor: no hizo m á s que modif icar le , 

conservándole sus derechos sobre las t ierras , derechos que persisten 

hasta nuestros días. 

L a Revolución inglesa const i tuyó s in d u d a el poder político de la 

burguesía; pero ese poder se o b t u v o compartiéndolo con la aristocracia 

t e r r i t o r i a l . Y si la Revoluc ión dió a la burguesía inglesa una era de 

prosperidad para su comercio y su i n d u s t r i a , fué mediante la condición 

de que la burguesía, que de ella se aprovechaba, no atacar ía los p r i v i ­

legios terr i tor ia les de los nobles; y t a n t o fué así que, por el contrar io , 

ayudó a su aumento, a lo menos en valor ; a y u d ó a los señores a apo­

derarse legalmente de las t ierras comunales por medio del amojona-
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m i e n t o (los Enclosure Acts), lo que redujo la población agrícola a la 

miseria, poniéndola a merced del señor y forzando a u n a g r a n parte 

a emigrar hacia las ciudades, donde los proletar ios fueron dominados 

por los burgueses industr iales . L a burguesía inglesa a y u d ó así a la 

nobleza a hacer de sus inmensos t e r r i t o r i o s , no sólo u n m a n a n t i a l 

BKRCO C A R G A D O D E P Ó L V O R A D E T E N I D O E N E L P U E N T E D E S A N P A B L O 

( D e u n a e s t a m p a de l a é p o c a ) 

de rentas, frecuentemente fabulosas, sino también u n medio de d o m i ­

nación polít ica y jurídica local , restableciendo bajo nuevas formas 

el derecho de j u s t i c i a de los señores. L a ayudó, en f i n , a decuphcar 

sus rentas, dejándola (por efecto de una legislación di f icul tosa sobre 

la v e n t a de las t ierras) el monopol io de la t i e r r a , cuya necesidad se 

h a d a sentir cada vez más en el seno de una población cuya i n d u s t r i a 

y comercio i b a n siempre en aumento. 

Se sabe h o y que la burguesía francesa, sobre t o d o la a l t a burguesía 

i n d u s t r i a l y comercial , quería i m i t a r a la burguesía inglesa en su reso­

lución: también h u b i e r a pactado con la monarquía y la nobleza para 

llegar al poder; pero no lo consiguió, porque la base de la Revolución 
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francesa era felizmente mucho más a m p l i a que en I n g l a t e r r a . E n 

Francia , el m o v i m i e n t o no t u v o solamente por objeto conquistar la 

l i b e r t a d religiosa, o la l i b e r t a d comercial e industrial p a r a el i n d i v i d u o , 

o para c o n s t i t u i r la autonomía municipal en manos de algunos burgue­

ses. F u é sobre t o d o un levantamiento de los campesinos: u n m o v i m i e n t o 

del pueblo para entrar en posesión de la t i e r r a y l i b r a r l a de las o b l i ­

gaciones feudales que pesaban sobre e l l a ; y aunque había en esto 

u n poderoso elemento i n d i v i d u a l i s t a — el deseo de poseer la t i e r r a 

i n d i v i d u a l m e n t e — , había también el elemento comunista: el derecho 

de toda la nación a la tierra, derecho que veremos p r o c l a m a r a l tamente 

por los pobres en 1793. 

H e ahí por qué sería reducir de una manera extraña el alcance 

del l evantamiento agrario del estío de 1789 representarle como u n 

episodio de corta duración, provocado por el entusiasmo de la t o m a 

de la Bast i l la . 


